
SEGUNDA PARTE 

DE LOS MEDIOS DE DEFENSA EN EL INTERIOR 

Y EN EL EXTERIOR 

-----

To 6u orno/ !,u. 

Serlo o no serlo; uta u Is cuesti6n. 
SRAKSPIAU, Hcmlet, 

MEDITACIÓN X 

TRATADO DE POLÍTICA MARITAL 

Cuando un hombre llega a la situación en que le he­
mos dejado en la primera parte de este libro, suponemos 
que la idea de que su mujer es poseída por otro puede aún 
agitar su corazón, y que su pasión volverá a renacer, ya 
por amor propio o por egoísmo, o ya por interés, pues 
si no continuase queriendo aún algo a su mujer, sería el 
último de los hombres y merecedor de su suerte. 

En esta larga crisis es muy difícil que un marido no 
cometa alguna falta¡ pues los más desconocen aún más 
el arte de gobernat a una mujer, que el de saberla es­
coger. Sin embargo, la política marital consiste 'Única­
mente en la constante aplicación de tres principios que 
deben ser el alma de vuestra conducta. Estos principios 
son los siguientes: 1,0

1 no dar fe nunca a lo que os dice 
vuestra mujer¡ 2.0, buscar, sin detenerse a juzgarJas, el 
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móvil de sus acciones1 y 3.0 , no olvidar jamás que 
mujer nunca dice tanto como cuando calla, y nunca o 
con más energía que cuando está quieta. 

Desde este momento sois semejante al jinete que, mo 
.tando en un caballo falso, tiene que mirarle siempre 
J-.1~ Nejas ¡.xi1 a no ser desarzonado. 

Pero el arte estriba, más bien que en el conocimien 
de los principios, en la manera de aplicarlos: revelársel 
a un ignorante es como dejar una navaja de afeitar ea 
manos de un mono. El primero y más importante de vue 
tros deberes está en el disimulo perpetuo a que faltan 
mayor parte de los maridos. Al apercibirse de un síntoma 
minotáurico algo marcado en sus mujeres, la mayor pa 
de los hombres lo denuncian por medio de insultantes det­
confianzas. Sus caracteres adquieren una acritud que 11 
echa de \'er en sus palabras o en sus modales; y el recelo 
deja ver su alma, como una luz de gas colocada detr 
de un globo de vidrio deja ver el interior de éste; el re­
celo ilumina su rostro con tanta claridad, que la mujer 
llega a explicarse su conducta. 

Por otra parte, una mujer que tiene doce horas al 
para reflexionar y observaros, lee vuestras sospechas en 
\'uestra frente en el mismo instante en que éstas nacen. 
Esta injurid gratuita jamás os la perdonará. Entonces 
ya no existe remedio alguno, y queda todo resuelto: ,¡ 
tiene ocasión, al día siguiente mismo se afilia en el bando 
de las mujeres inconsecuentes. 

En esta situación, debéis, pues, empezar por afectar con 
vuestra esposa esa ilimitada confianza que teníais, no h 
mucho, en eUa. No intentéis tampoco en~añarla eon ~ 
labras melosas. porque en ese caso estaríais perdidos: 
no os creería, toda vez que tiene su política, como voa­
ouos la vue~tra. Es preciso, pues, que mostréis tan 
astucia como candidez fingida en vuestras acciones para 
inculcarle, sin que ella misma se dé cuenta, ese precio 
sentimiento de confianza y seguridad que la mueve 
obrar sin rebozo, y que os permitirá. siempre conocer 
conducta y saber cuándo deberéis usar el freno y cuán 
la espuela. 

Pero ¿ cómo atreverse a comparar a un caballo, que 
el más cándido de todos los seres, con una criatura a quiee 
los espesmos de pensamiento y delicadeza de órganos ha­
cen a veces más prudente que al servito de Fra-Paolo, el 
más terrible consultor que los Diez tuvieron en Venecia, 
más disimulada que un rey, más diestra que Luis XI, 
:n:is , rofunda que Maquiavelo, tan sofísticn como Hobel, 
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ututa como Voltaire más co 1 • do Mam 11 d• mp ac,ente que la prometida 

und 
o n, y que esconlfa más de su marido qu d 1 

m o entero? e e 
Por estas razones a est d' • 1 

que 'i resortes de 'vuestrae co~sd::1c~aº' se~~e ~o:t¡~~~!r:1 a 
como ~ que mueven al universo es ne esar· es 

=.~a~~r,:;jº di~fi~i~i:b;:n vt:~:"cfa ~is~;:La •r~: :e :::~:~1!~ ~~:tro, ~u exquisito f..~to 11{f;:'a~ 
a. El profes . n ammar todos vuestros discur. 
del látigo si ~~e~J- p~oh,be aqu{ 1erminantemente el uso 
daluza. ' is ograr mane1ar a vuestra gentil an-

LXI 

Si un hombre maltrata a 5 ºd si maltrata a su m •e I u quez:i . a ... se hiere; ¡ pero 
UJ r .... es un suicida. 

afuer~n ¿ F:er: counncepodbir un iobiemo sin ejército, una ac­
blmia ue ' er esarmado ? ... Este es el pr0-
nes fut~ras.PP:~r=~~:º~ere;~~ver en ~uestras Meditacio­
llrvaciones preliminares quee ~ ~°f f aceros aún dos ob-t º::~.muy necesarias para 1: ~tfcaci~~de 1~!;:: 
t::p~o prá~c;¡~~ c~~en:~le:.:.~trid:s r:er~~- Un 

ea elesidr~~o iu,valdrá esto a dejar el libro p.:a ;~=~ 
Una hermosa mañana del mes d :'!!.º por los bulevares de Parls de:ie~~r:.c~fi '

8M• •~­
.-va ~as elegantes ~egiones de 'ta Chausée d '~tln ar;::, 
lloe6fiC: por vez pr;mera, no sin sentir una satisfa~ción 
diJers· , esas extranas degradaciones de fisono { 
hasta •tdMde ~r~jes que, desde la calle del Pas d~ ¡~ ~~\! 
mundo dist~~o a ena, hacen de cada trozo de bulevar un 
111uestr . d ' y de toda esta zona parisiense un largo 

es 3{1º . e costumbres. Como no tenía aún idea de lo 
,¡uell a vida, y como ni siquiera sospechaba que habla 
de I egar un dla en que tendrl la . 
:: :~ llisla~or del matrimoni~, ib~::~~~~re :n~;~ 
,ioveri ~in edu":I~~ :":.~'!,7:'~ d1 colegio _que, demasiado 
una mu· e d .. ª 0 ya encuna la carga de 
ltmát' J r Y. os h,¡os. Como mi antiguo profesor de ma 

icas VIv1ese cerca de la casa que habitaba mi compa: 

' 



(,) - de i. wll e+ t del dlcale,-(N, "'1 T.) 

~ el pape1"'1. 
del ,_que ola - ... 

de -.omla ~ mi 
no• galleen caa 1 criadoe má 

de la ~ta, Y • IIOl0lrol la IIJD•lllthitl' ·•~ 
cuestaa aea luilea. Te doy a d 

para al6Jeres (y ..-lcó cada -
palahru). La md11n e •lfio 

a,_ hijoe aeceeitaa lo -
'1 no me quedan a mí m41 que ~ 

lavado, la lumbre y la luz arle• lle 8 
ate, y por lo tanto, como III m"'-~ 

fraacioe, que IIO han lillo 

:.~.:tealoe~t"'"'' 
..,,_, 1, una - abierta 

' IIO tardar1- ea laol' que 
.. guata, y truladaraon • fiO' 
• fortuaá Clllllpromelida. LOI 

-..pre. V amot, oé juicioa. 
me ~ ella¡-pero 111 

ea l'llu que no haya dado 

o el eooolar que acaba de cumplir 

'1M imp,- por el -· MI 
ea.ialdeaJeerla. c... 

• frotó la, mllilloo; ha~ da 
__ , '1 yo me ful ~ por la calle 
--aclo tanto . ea que acahab,i de recilllr 

de una lecci6a conyugal, como ea la 
~ el general Diebitoch (t 

de mi aafitrióo ea el momealu dl qlll 
J>Ol!lan • la -. delpuéo de haberme 

J,a hora que pn,scribe la di-:..i•~a 
•tronomla. - ...... 

·vcco, fu, al mlllllo tiempo que abrfa 
la linda duefta de la CBla dijo a 

deliberado: 
111 fu.- un hombre amable me · 
pendleateo que vimos ea ca• de Goeafn, 

.,... qae • 6elapi6 aaclio a la para can IN-. 
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i-exclam6 alegremente 
--:-1 Cásese dustedd 1~•~:r~~: tres billetes de mil fran 

amigo sacan o e . 
y enseñándoselos ~ ~u ~uJ!~~o de ofrecértelos, como 

-No puedo res15ttr ª No es hoy el aniv 
no pcdrás resistir el de ac_eptarlos: ¿ vez? pues tom 

io del día en que te v1 por primera 
sar . tes te lo harán recordar acaso. 
los d1a~an I ó ella sonriendo de un modo ene -¡ Bribón !-exc am 
tador. el seno sacó un ramo 

E introduciendo la mano end • am·igo con un gra · 
1 "6 a la cara e m1 

violetas .Y . o arroA¡ 1 . d 
O 

le entregó el dinero para 
so mov1m1ento. e1an r 
pendientes diciéndole: 

Nb V,,Li~t r?'u~c~s;r ~:!tf ~~:iive:~ ~~:tª~~~~ 
gato cuando ~ha la garr:l~t;: de'Banco· los enrolló 
mi amigo cogió los tre\ i uso en el siti¿ de las viole 
rojeciendo de placer. Y ~t1:naban su seno. Entonces 
que momentos antes pe . rofesor de matemáti 
pude meno~ de ~en~fe!:ci:1 fue existía entre su di 
Entonces v1 que a . 1 existe entre el hombre 
pulo y él, era6dla_ mism"o ';;,~peché siquiera que aquel q 
nómico y el pr igo, Y n ue calculaba peor. El almu 
sabía calcular más, ~ra te\~os después en un saloncito 
acabó alegremente. ns ~entados ante un fuego que, t 
cientemente decorado y 1 b del frío me creí oblig 
plando las fibrasi las co_ns:~:rosa una' frase de alab 
a dirigir a aquel ª pare1a ñ ratorio 
sobre el ma"-blaje de aquel peqtue tºnº car~clamó 

Lá . e todo esto cues e a . 
-:- . stima ~u demás, es preciso que el nid~ sea d 

amigo!-porp . . é diablos te ha dado la idea de 
del páJaro. ero ~ qui n no están aún pagadas? 

!~lig=s 
1
: ~;~~~ar~ 1~:!nf~e ta digestión, que aun d 

mil francos a un tapicero turco. d mi amigo reco 
Al oir estas palabras, tas. esposa e ba el sa 

c~n la mir~:ib\:~~:. l~~b~e~f:s ';.l!g:,c:;ªto~nó pe 
cito, y s~ ó del brazo y me condu10 al a 
tivo. Ale1andro me tom 
zar de una ventana. l'dad mil escudos? 
-¿ Podrías P':"starrne por casuá i que diez o doce 

dijo en voz ba1a.-No tengo m s 
francos ~e rent~I Y ~s:óar:·~~posa interrumpiendo a 

--:-1 Ale¡andráo d---eos~~o! y presentándole los tres billete 
amigo acere n ¡ 
Aleja~dro ... Veo que esto es una ocura. 
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-¿ Qué tienes tú que ver en esto ?-respondió mi ami­
go.-Guárdate ese dinero, y déjame a m{. 

-Pero, amor mío, yo te arruino. Yo debía saber ya que 
me amas demasiado y que no debla darte cuenta de to­
dos mis de9f0s. 

-Guárdalo, querida mía 1 pues nunca estará mejor em­
pleado. Después de todo, yo jugaré este invierno y lo re­
cuperaré. 
-¡ Jugar !-exclamó ella aterrorizada.-Alejandro, toma 

estos billetes, o me enfado. 
-No, no-respondió mi amigo rechazando aquella mano 

blanca y delicada. ¿ No tienes que ir el domingo al bai­
le Je ... ? 

-Pensaré en lo que me pides-le dije n mi compañero¡ 
y me marché haciendo un saludo a su mujer. 

-Es necesario estar loco para hablarte de mil escudos 
a un estudiante de derech0-pensaba yo al marcharme. 

Cinco días después me encontrába en casa de Ja señ.ora 
de ... , cuyos bailes Jlamaban mucho la atención entonces. 
En medio de un brillante rigodón vi a la mujer de mi 
amigo y a la del matemático. La mujer de Ale¡andro lle.. 
vala un bon;lo traje, y por todo adorno, algunas flores y 
muselinas; luda sobre el pecho una crucecita pendiente 
de una cinta de terciopelo negro que realzaba la blancura 
de su perfumado cutis, y unos sencillos pendientes de oro 
adornaban sus orejas. Del cuello de la señora profesora 
pendía una brillante y soberbia cruz de diamantes. 

-Esto s1 que es raro-dije yo a un personaje que no 
habla aún leído el gran libro del mundo ni descifrado el 
ccrazón de la mujer. 

Este ~rsonaje era yo mismo. Si tuve entonces el deseo 
de bailar con aquellas dos hermosas mujeres, fué única­
mente porque deseaba descubrir un secreto que, al mis. 
mo tiempo que excitaba mi curiosidad, hada desaparecer 
mi timidez. 

-Vamos, señora, veo que al fin logró usted la cruz.....­
~ij<- a la esposa del matemático. 

-Bastante trabajo me cost6-contestó sonriéndose de 
un modo indefinible. 
-¡ Cómo !-dije a la mujer de mi amigo-¿ no tiene 

usted los pendientes ? 
-¡ Ah !-dijo ella-bastante los disfruté durante un al­

muerzo ... Pero ya lo veis, al fin logré convencer a Ale­
jandro. 

-Supongo que se habrá dejado seducir fácilmente, 
siendo usted la interesada. 
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Ella me miró con aire de triunfo. . 
Ocho años después, fué cuando esta es.cena, s1;1 valor 

alguno hasta entonces para mí, se apareció en rm i_nente 
Urna de eloCLenda ¡ y1 a la luz de la lámpara de !111 des,. 
pacho, estudié y comprendí perfectamente 1~ l:cc16n que 
encierra. Sl la mujer tiene horror a la conv1cc16n; cuan­
rJ::, se la pe;,3uade, sufre una seducción y sigue desempe­
ñando el papel que la ~aturaleza le ha aS1gnado .. Para 
ella, dejarse vencer equivale. ª. conceder un f~vor, pero 
tos razonamientos exactos la 1rntan y la matan, para go. 
bernarla, es preciso saber servirse_ ~e~ arma que ella !-1sa 
con tanta frecuencia: de ta sens1b1hdad. En su mu1er, 
pues, y no en s{ mismo, hallará el hombre los e!ement 
de su despotismo¡ lo mismo que ocurre con el d1al!Iante, 
que se pule con su propio polvo, ocurre _con la '!luJer: e 
preciso trabajarla manejando sus propios sentu_mentos. 
:-abt-r ofret..t..ale unos pendientes para que ella misma. os 
tos devuelva después, es un secreto que se puede aplicar 
a todos los detalles de la vida. 

Pasemos ahora a la segunda observación. . . 
El que sa_be ?d,ninistrar u~ t~mt;in ( 1), sabe admm,,.. 

trar cien mil, dice un proverbio mdto; y yo amplío la sa­
biduría asiática diciendo: El que puede gobernar a u.tul 
mujer puede gobernar a una nación. Existe, en efecto, 
much; analogía entre estos dos gobiernos. La polftica de 
los maridos, ¿ no debe ser poco más o menos como la de 
los reyes? ¿ No vemos a ést?s entretene~ al pueblo para 
privarle de su libert~ii; arr01a:le ~omesbbl~ ~urant~ . un 
dfa para hc¼Ll~rle olvidar la m1ser1a de un ano, proh1b1rle 
el ;abo, mientras que a él le están roban~o, y decirle: 
({Me parece que si yo fuese pueblo, serla v1Ttuosoll? 

1 nglaterr a es kt que va a facilitarnos el método qu_e los 
maridos deben establecer en sus hogares. Los que tienen 
ojos han debido ver que, desde el momento en que la 
gubernamentabilidad se ha perfeccionado en aquel paÍ!, 
los whigs han obtenido rara vez el poder. Un f~rgo mi. 
nisterio tory (2) ha sucedido siempre a _otro h1:>eral de 
efímera existencia. Los oradores del partido nacional se 
parecen a esos ratones que gastan los dientes en roer la 
madera ()Odrida de una gatera en el momento en que 

(i) Moneda de Penia que equivale próximamente a cincuenta francos.­

(N. d,l r.) 
(1) Nombre dndo en Inglaterra a 101 partidarios del poder real. Su opuesta 

u el wlt ip .-(N. átl T) 

• 
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huelen el tocino y los chorizos encerrados en el armario. 
La mujer es el whig de vuestro gobierno. En ta. situa­
ción en que la hemos dejado, debe naturalmente aspirar 
a la conquista de -~ás de un privilegio. Cerrad los ojos 
a sus artes, penmt1d que gaste sus fuerzas en subir la 
mitad de los escalones de vuestro trono, y cuando ya 
crea tocar el cetro, hacedla bajar suavemente y con mu­
cha gracia, aplaudiéndola para que no espere un triunfo 
próximo. Siguiendo siempre esta marcha, podréis em­
plear cuantos medios creáis necesarios para dominar a 
vuestra mujer. Tales son los principios generales que 
debe practicar un marido, si no qujere cometer alguna 
falta en su reducido reino. 

Ahora, a pesar de la minoría del concilio de Macón 
(Montesquieu, que sin duda había adivinado el régimen 
constitucional, dijo, no sé en dónde, que, en las asam­
bleas1 la razón estaba siempre de parte de las minorías) 
distinguiremos en la mujer un alma y un cuerpo, y em~ 
pezaremos por examinar los medios para hacernos due-
6os de su parte moral. Digan lo que quieran, la acción 
del pensamiento es más noble que la del cuerpo, y siem­
pre será preferible la ciencia a la cocina, la instrucción 
a la higiene. 

t.11Jt"'-lO 1 ,¿_"':':( 
RS'O~O Of ,, . · • 

MEDITACION :,M_NW< ' . ')''' •· ·n 

º
,,~.,' ' 

S\6LI '· .,. 
DE LA INSTRUCCIÓN CONYUMLr,,;_ ~j ¡· 1,._.., 1 

··rL ·". ,.¡t,18'.\Cf ·)~. <n1t .. ,-., , 
,r,:Sr \\>'-"' i1, ' 

En este asunto todo estriba en instruir o no a las mu­
jeres. De todos los que hasta ahora hemos tratado este 
es el único que ofrece extremos sin tener término diedio. 
La ciencia y la ignorancia son los dos términos irrecon­
ciliables de este problema. Entre estos dos abismos nos 
parece ver a Luis XVIII calculando las felicidades del 
siglo XIII y las desgracias del x1x. Sentado en et centro 
de la báscula, que él contribuía a recargar con su propio 
peso, ~ontempla en uno de los extrem?s la fanática ig­
norancia de un lego1 la apatía de un siervo, la brillante 
9:llladura de los caballeros de un portaestandarte, y cree 
OJr: ¡ Francia y Mont-joie-Saint-Denis l... pero se vuelve 
Y SOnríe al ver la serenidad del manufacturero, capitán 
de la guardia nacional; el elegante cupé de un agente de 
cambio, la sencillez del traje de un par de Francia con-
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vrrtido en periodista y meti~ndo a su hijo en _la _Escu 
politécnica¡ después, las preciosas telas, los periódicos, 
máquinas de vapor¡ y por fin la hermosa. taza de Se 
en que le sirven café y en cuyo fondo brilla aún 
N coronada. 

1 Atrás la civilización 1 1 Abajo el pensamiento 1 ... he 
vuestro grito. Debéis tener horror a la instrucción de 
mujeres, por la razón tan conocida en España de que 
más fácil gobernar a un pueblo ~• idiotas. que. no a . 
de sabios. Una nación embrutecida es fehz: s1 no b 
el sentimiento de la libertad, en cambio tampoco si 
sus inquietudes y sus borrascas¡ vive como los póli 
comu ellos. rJt..>d.c dividirse en dos o tres fragmentos, 
que cada fragmento será siempre una nación completa 
vegetante, apta para ser gobernada por cualquier · 
armado con el báculo pastoral. ¿ Quién produce esa 
ravilla humana? la ignorancia: ella es la única que 
de soportar el despotismo, toda vez que éste necesita 
vivir tinieblas y obscuridad. Ahora bien, la felicidad 
yugal es, lo mismo que la poUtica, una felicidad negati 
El afecto que los pueblos sienten por el rey de una 
1 arau'a ab~otuta, es sin duda menos contra naturaleza q 
!-1 tiélelidad Je la mujer a su marido1 cuando entre am 
no existe amor; y sabido es que. pasados 1os prim 
momentos, vuestro cariño, vuestro amor está a punto 
fresa parecer. Os es preciso1 pues1 p0ner en práctica 
saludables rigores con que el señor de Met.t<rnich 
longa su statu. quo¡ pero nosotros os aconse1aremos 
los apliquéis con más astucia y más amenidad, ya 
vuestra esposa es más astuta que todos los alemanes j 
tos, y tan voluptuosa como los italianos. 

Por eso debéis retrasar to más que os sea posible 
momento en que vuestra mujer os pida un libro. Esto 
~á .3urnatrh.;nte fácil. Empezaréis por pronunciar, a 
tod.0

1 
con desprecio la palabra bachillera¡ y, cuando 

pida .lgún libro, hacedle comprender lo ridlculas que 
sultan en el mundo las mujeres pedantes. 

Después le repetiréis con frecuencia que las muj 
más simpáticas y más ocurrentes del mundo se ene 
tran en París, donde las mujeres no leen nunca¡ 

Que las mujeres son como la gente de calidad que, 
gún Mascarille (1), lo saben todo, sin haber aprendi 
nunca nada; 

h) Muarille es el tipo que, en las comediu de los tiglos X\"11 y 
representaba al criado bribón, intrigante y desvergonzado.-(N. tUI T.) 
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Que una mujer, sea bailando1 sea jugando, y sin die­
mootrar que escucha, debe' saber coger al vuelo esas fra. 
1e1 de los hombres notables. con las cuales demuestran 
IU talento .en Parfs los necios¡ 
~e en este país se oye en todas las bocas 109 juicios 

dec!sivos sobre los hombres y sobre las cosas; y que el 
tooWo _mordaz con que una mujer critica a un autor o 
desprecia una obra o un cuadro tiene más poder que un 
decreto; 

Que las mujeres son hermoS<ls espejos que reflejan na. 
turalmente las ideas más brillantes¡ 

Que el talento natural es el todo, y que se instruye uno 
mú con lo. que aprende en et mundo1 que con Jo que 
lee en los libros; 

Qu~ la lectura, e_n fin, ~caba por cansar la vista, etc. 
De¡ar a una mu¡er e? 1lberta.d para !scoger los libroo 

que le dé la gana, equivale a mtroduc1r una chispa en 
una Santa Bár~ar~; ¿ qué digo? peor aún, porque es en­
~•r_le ~ prescindir de vosotros, a vivir en un mundo 
anagrnano, ,en un paraíso. P?rque ¿ qué leen después do 
todo las muJeres? obras apasionadas, las Confesiones de 
~aan Jacobo,. novelas y todas esas composiciones que 
tienden a excitar poderosamente su sensibilidad. A ellas 
no les gustan las obras que son producto de meditacio­
aes razonadas. Y ¿ habéis pensado alguna vez en los fe. 
nómenos producidos por esas paéticas lecturas? 

_Las novelas, y casi todos los libros, pintan los senti-
111entos y las cosas con colores más brillantes de los que 
~e~ realm~nte en la naturaleza, Esta especie de fas­
anac16n proviene, más bien que del deseo que tiene todo 
1ut0r de mostrarse P"r!ec!o, afe~tando ideas nobles '/ re­
buscada~, de un trabaJo indefinible de nuestra intehgen­
da. Es ,.nnata en el hombre la tendencia a purificar todo 
lo que llene en el tesoro de sus pensamientos. ¿ Qué fi. 
guras o qué monumentos no son embellecidos por el pin­
~? .Por otra parte, el alma del lector ayuda a esta cons­
¡::c16n contra la verdad, ya a causa del silencio pro-

d? en que permanece, o de la fogosidad de la con­
cepc1ón1 o y.J a causa de_ 1~ pureza con que las imágenes 
le refle1an en su entend1m1ento. 
. ¿ Quién, al leer las Confesiones de Juan Jacobo, no ha 

mto a !ª sefiora de Warrens más hermosa de lo que era 
en realidad? Parece que nuestra alma acaricia a seres 
que ha conocido en otro tiempo, bajo más hermosos cie­
los, no acepta tas creaciones de otra alma sino como si 
fueran alas para remontarse en el espacio¡ el rasgo más 



-c¡aeaolequecle 

todo, 'Nd .,. - -- que o. ... la educaclcln de lu mujera para apar!a' a 111 
:,:f..,puajera ~c:16n por la ciencia. Ol)aaoll: 

,ble atupdez con que la1 IOlteru ,e ._ 
a loe multacl01 de la entoflanza que II lea ~ 
Francia; lal ponemoe en ll1IUIOI de ai6elu, • 
de compallla 7 de ayas, que tienen 9l9iate-. 

coqueteria 7 de fallo pudor que endarlel, 11!1' 
noble 7 wrdadera que lnculcarlel. Lu j6"ilt 

como esclava•, 7 18 11r01•11mb,,,il a 111,. 
que han mildo al mundo para ltnitar a ....... 

pira criar canariOI, formar berbarlol, ,... .., 
• Bengala, hacer encaje o bordar ropa. Poi- - • 

a11oo. aunque 11118 n111a tenga mu 1ngea1o ,¡a(: 
de ftlnte, ea tímida .,_ tiene _...._. 

.a!.-:... • -r-• ~ • 
, woo tonterfu, babia de modu 7 • lilllÍI 

para ..,. madre ni espoaa cuta. . 
áqul la -marcha que se ha aeguido: oe le, eaaella; ~ 
- 7 bordar &cbdes para Janar etwe111a áDtl,. 

Halrin ap-endldo la hiltoria de Francia • 
, la a'ClllOlcil!la en lu Tabla, M dW:ahl, 

7 18 habrl dejado que ,u imaglnacidD • 
•I eltudio de la geografla; en 11118 pi1a1n, ,...:; 
obrado de modo que no ap,,ndieran nada .-, 

peligrOlo para IU coruón; pero al millllo deaÍIIIJ 
obra ul, 1111 medres, IUI lnáitutrice., les n,pllill 
Infatigable que toda la ciencia de 11118 mujer -

a la IDIIMra romo sabe manejar e• hoja de 11&­
: (1) con que 18 tapó nuestra madre Eva. No ._, 
of'dó durante quince 81101 otra COI&, oec:la Dlderet, 
Hija mla, tu hoja de higuera e,tá mal; hija mfa, 

de higuera ..U bien; hija mla, ¿no .arfa -
?,o 

, pues, a vuestra e,posa en esta noble 7 •• 
edera de COIIOcimientos. SI por casualidad ~ 
una biblioteca, rompradle a Florián, Malte Bnm, 

u la.r liada,, la■ Mil 7 """ IIOdiu, 1-
• de RedouM, las Co,1,.,,.1,,,. ,u la CW-, b 

,, de la llellora Knlp. la gran obra sobre Eglplo, 
En fin, poned en pnlctica la gran idea de aqullla 

11 lllllor N refiere illdadablemente • 101 ftStidoa r a la mayor O ... 

- - ..... ■ajeno loo 0.....-W. ;,¡ T,) 



124 FISIOLOGfA DRL MATRIMONIO 

francesa que, al oir el relato de un motín ocasionado 
la carestía del pan, decía: o¿ Por qué no comen tortas 

Acaso llegue un día en que vuestra mujer os eche 
cara el que estáis silenciosos y de mal humor, pro 
viendo así una cuestión¡ acaso os diga que sois muy a 
ble cuando digáis algún chiste; pero estos son ligerísim 
inconvenientes de nuestro sistema, y, por lo demás, ¿ q 
puede importaros que la educación de las mujeres 
en Francia el absurdo más chocante y que vuestro obs­
curantismo marital os haga dueño de una muñeca? Co 
que después de todo no tenéis bastante valO!" para em­
prender una obra más grande, ¿ no es preferible cond 
cir a vuestra mujer por el carril más ordinario del 
trimonio, que no aventurarla por los peligrosos prect 
cios del amor? Ella se contentará con ser madre, y 
otros no creo que pretendáis tener Gracos por hijos, si 
ser realmente pater quem nuptire demostrant. Ahora bi 
para ayudaros a lograr vuestro objeto, tenemos que 
vertir este libro en un arsenal donde cada uno, seglln 
carácter de su mujer o el suyo, pueda escoger el 
conveniente para combatir el terrible genio del mal, 
puesto siempre a despertar en el alma de una esposa; 
como, bien considerado, los ignorantes son los mayo 
enemigos de la instrucción de las mujeres, esta Medita­
ción será un breviario para la mayor parte de los maridos. 

Una muJtt que ha recibido una educación varonil posee. 
indt.-iablemer;te, las condiciones más necesarias pam con• 
tribuir a la felicidad propia y a la de su marido; pero una 
mujer así es tan rara como la felicidad misma¡ ahora 
bien, si no poseéis una mujer análoga por esposa, de · 
mantener a la vuestra, si queréis conservar la felicida 
c.. n:ún, dentro del mismo círculo de ideas en que ha na• 
cido, pues es preciso no olvidar que un momento de or• 
gullo en ella puede perderos, del mismo modo que si ele­
váis al trono a un esclavo, será lo más probable que abu. 
se de su poder. 

Después de todo, siguiendo el sistema prescrito en esta 
Meditación, un hombre eminente siempre l)Odrá log 
ser comprendido por su mujer usando un lenguaje qut 
esté en consonancia con Su cultura, suponiendo que hu­
biese cometido la locura de unirse con una de esas cria­
turas vulgares, en lugar de haberlo hecho con una de 
esas jÓ\'enes cuyo corazón y alma hubiese examinado 
durante mucho hempo y detenidamente. 

No se crea que esta última observación matrimonial 
teí11,!a por oLjeto prescribir a todos tos hombre¡ emine• 

FISIOLOC.f.-\ DEL MATRIMONIO 

t,1 el que bus9uen 1m,j~res eminentes, ni queremos tam­
poco que podáis acaso mterpretar nuestros principios en 
el 1t11tido ?e que f debe imitar a la señora de Stael, que 
intentó umrse a N~poleón. Al contrario, creemos que es­
~ dos seres hubieran sido muy desgraciados con tnl 
um~n, y que Josefina era una esposa mucho más a pro­
~to para el héroe, que aquel marimacho del siglo xtx. 

En efecto,. cuando ensalzamos a esas jóvenes inhalla­
Wu, tan fehzmente educadas por la casualidad, tan bien 
dotadas por la naturaleza, y cuya alma delicada soporta 
el rudo contacto de la gran alma de lo que nosotros lla­
mamos un hombre, nos referimos a esas noblf>s y raras 
criaturas cuyo modelo nos ha dado Grethe en su obr~ ti 
miada el Conde de Egmont_; nos referimos a esas muje­
res que no buscan más glona que la de desempeñar bien 
111 papel, doblegándose con admirable docilidad ante la 
voluntad_ de aquellos a quienes la naturaleza les ha dado 
por duenos, efevándose y rebajándose sucesivamente de 
la inmensa esfera de sus pensamientos, a la sencilla tarea 
de di\'ertirlos como si fuesen niños¡ comprendiendo, ya 
la grandeza de esas almas, ya sus palabras más insigni­
fi;antc~ o sus más sencillas miradas¡ felices con el silen. 
ao, fehces entre el bullicio, y adivinando en fin que los 
placeres, ~s ideas y la moralidad de u~ lord IÍyron no 
deben ser J&uales ~ las de un sombrerero. Pero detengá­
motil ~' esta materia nos llevarla demasiado lejos de nues­
tro obJeto: aquí se trata del matrimonio y no del amor. 

MEDITACION XII 

HIGIENE DEL MATRIMONIO 

. Esta Meditación tiene por objeto llamar vuestra aten­
ción sobre un nuevo modo de defensa mediante el cual 
aibyug~réis de un modo invencible la voluntad de vues• 
tra mu¡er. Se t;~~ de la i:•cción producida en la parte 
~oral por las v1cis1tudes ffs1cas y por las sabias degrada­
aones de una dieta hábilmente dirigida. 

Esta gra_nde_ y filosófica cuestión de medicina con,Y"gal 
hará sonre1r sin duda a toda esa serie de gotosos 1mp0-
tentes y a esa legión de viejos de que hemos hecho ya 
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mención en el artículo de los predestinados; pero hay que 
tener en cuenta que sólo va dirigida a esos maridos que 
tienen la audacia suficiente para emplear en su conducta 
un maquiavelismo digno de aquel gran rey de Francia 
que quiso asegurar la felicidad de la nación a costa de 
algunas cabezas feudales. Esta cuestión es análoga. Coo-, 
siste, como aquélla, en la amputación o inhabilitación de 
algunos miembros para la mayor felicidad de Ja masa 
común. 

¿ Podéis creer seriamente que un soltero sometido al 
régimen de la hierba anea1 de los pepinos, de las verdu­
ras y_ a la aplicación de sanguijuelas en las orejas1 reco­
mendada por Sterne (1) 1 estarla en disposición de aten .. 
tar al honor de vuestra mujer? Sup<>ned que un diplo­
mático hubiera tenido el talento de aplicar al cráneo de 
Napoleón una cataplasma permanente de harina de li .. 
naza, o de hacer que le administrasen, todas las mañanas 
una lavativa de miel; ¿ creéis que Napoleón, Napoleón 
el grande, hubiera conquistado la Italia? ¿ Sufrió o no 
durante la campaña de Rusia una disuria acompañada 
de terribles dolores?.. . He aquí una de esas cuestiones 
cuya resolución ha interesado al mundo entero. ¿ No es 
cierto que los refrigerantes1 las duchas, los baños1 etc., 
producen grandes cambfos en las afecciones más o me. 
nos agudas del cerebro? En medio de los calores del mes 
de julio, cuando todos vuestros poros transpiran y resti­
tuyen lentamente a la abrasadora atmósfera las bebic!tt 
heladas que habéis apurado de un solo trago, ¿ no sentls 
aquel foco de valor, aquel vigor intelectual que algunos 
meses antes os hacía la existencia dulce y soportable? 

Reconozcamos en principio que si el medio atmosffrico 
influye en el hombre1 éste, a su vez, debe influir con 
mayor razón, en la imaginación de sus semejantes, se­
gún el mayor o menor vigor, y la mayor o menor 1 o­
tcncia de su voluntad, que produce una verdadera atmós• 
ft- ra en torno suyo. 

Ahí está el principio del talento del actor, el de la poe­
sía y el del fanatismo, pues la una es la elocuencia de 
las palabras, como el otro es la elocuencia de las accio­
nes; ahí está, en fin, el principio de una ciencia que hoy 
se halla en pañales. 

Esta voluntad- tan poderosa de hombre a hombre, esta 

(¡) Célebre escritor inglés, autor d~l Vi.,¡', w1ll""11ial (1713-1768.)­
(.V. dtl T.) 
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~r:za nerviosa y . fluida1 e_minentemente móvil y trans­
m•s1ble1 está también sometida a la mutabilidad de nue~­
tra . organización, y hay ~uchas circunstancias que ha~n 
variar a este frágil organismo. Llegados aquí, no segui­
remos adel~nte en nuestra observación metafísica, y pa­
saremos úmcamente a hacer el análisis de las circunstan­
cias que influyen en la voluntad del hombre, conducién­
dola al más alto grado de fuerm o de postración. 

Sin _embargo, no vayáis a creer que nos proponemos 
aconse1aros que pongáis cataplasmas al honor de vues­
tra mujer, que la encerréis en un estuche o que la selléis 
como a una carta; no. Tampoco trataremos de desarro­
llar el sistema magnético que ha de procuraros poder su­
ficiente para que vuestra voluntad triunfe en el alma de 
vuestra mujer; no habría marido que aceptase la dicha 
de un amor eterno al precio de esa tensión perpetua de 
las fuerzas animales. Procuraremos1 s{ desarrollar un 
sistema higiénico poderosísimo, mediante el cual logra­
réis extinguir el fuego cuando éste haya hecho presa en 
la chimenea. 

En efecto, existe en las costumbres de algunas esposas 
de París y de provincias un suficiente número de recur­
sos para conseguir nuestro objeto, sin necesidad de ir a 
buscar al arsenal de la terapéutica las cuatro semillas 
frías, el nenúfar (1) y otras mil invenciones dignas de 
hechiceros. Dejaremos también a Elien (2) su hierba 
8!1ea, y a S~eri:e sus pepinos y sus verduras, que tienen 
Virtudes anttfloJlsticas demasiado evidentes. 

Dejad a vuestra mujer tenderse y permanecer días en­
teros sobre una de esas muelles butacas donde se su­
merge la mitad de su cuerpo en un verdadero bafio de 
al¡¡odón en rama o de blandas plumas. 

"'?or todos los ~edi_os que no puedan causaros remordi­
mientos de conc1enc1a, favoreced esa propensión de las 
mujeres a no respirar más que el aire perfumado de una 
habitación entreabierta y donde la luz apenas penetra a 
trav~s de !as voluptuosas y diáfanas muselinas. 

Obtendréis efectos maravillosos con este sistema des­
pués de haber sufrid~, como es natural, alguna ve~, los 
ei cesos de su exaltación; pero si tenéis la fuerza de vo-

(1) Planta acuática de raú larga y muy gruen, con un ju¡o viac~. Sus 
bojas aon grandes y redondeada, y sus flores blancas, Los antiguos le atri-
buían virtud contn los deseos amorosos.-{N, á,1 T.) tC~ 

(2) Escritor grie¡o del siglo 111.-(N. dt/ T-) ,'. ~\\'r_'-4Q \; 
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